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Editorial 
 
COHESIÓN NO  ES  COACCION  
 

 
 
El amedrentamiento de los trabajadores en paro  por sus justos derechos, lo 
lidera el Presidente Uribe al fijarles un ultimátum y criminalizar su protesta, 
calificándola de estar infiltrada por subversivos. 
 
Llama la atención que al tiempo clama por la cohesión social, repitiendo la 
retórica que discurseó en las recientes sesiones de la Asamblea General de la 
ONU. 
 
En cambio, hace pocas semanas, cuando colocó los requisitos que debía 
cumplir su sucesor en la presidencia, no se acordó de la ahora tan mentada 
cohesión social. En ese momento, sólo resumió en dos los pilares de su 
mandato: la Seguridad Democrática para preservar el interés del capital 
extranjero. 
 
Hay que recordarle al mandatario que cortar diálogos, reprimir trabajadores 
en paro y tirotear las casas de los dirigentes sindicales, es coacción, no 
cohesión como intenta hacerle creer a todos. 
 
Imponer la homogeneidad social por la vía de la fuerza, es la esencia de la 
dictadura, no de la democracia. 
 
Al fin y al cabo, el Presidente no deja de ser lo que siempre ha sido: un 
pacificador. 
 
Por lo que es necesario citar los versos del poeta uruguayo, Mario Benedetti, 
cuando dice, que “quien pacifique a los pacificadores, buen pacificador será”. 



 
 
 
 
Nacional 
 
CRISIS IMPERIALISTA Y SOBERANÍA NACIONAL 
 
El fondo de la actual crisis mundial está en que mientras Bush asume las 
deudas de los banqueros rapaces en bancarrota, los países más ricos se 
están cansando de prestarle dinero al insolvente gobierno de Estados Unidos. 
 
La bancarrota en serie de grandes entidades financieras mundiales, es el 
inicio del fin de una sombría época de dominación de los EEUU sobre los 
pueblos del mundo. 
 

 
 
Declina la potencia norteamericana, porque estalló vuelta trizas la Economía 
de Burbuja Financiera que impusieron al planeta, además de debilitarse su 
Capitalismo del Pentágono, que no cesa de parir guerras de agresión y 
expoliación en todos los rincones de la tierra. 
 
En su lugar se va configurando un nuevo orden mundial tripolar entre 
Europa, Asia y EEUU, que coloca fronteras a la sobre expansión militar de 



Washington y controles a la desbordada economía basada únicamente en la 
especulación financiera. 
 
La mala noticia es que en América Latina, como ‘entorno vital’ de EEUU y 
como su pulmón estratégico, éste continuará ejecutando sus prácticas 
imperialistas, al tiempo que busca aliarse con potencias nuevas, como Brasil. 
 
La buena noticia está en que Latinoamérica continúa avanzando por una vía 
de izquierda, que la mayoría de pueblos y gobiernos transitan unidos, para 
lograr mayor democracia, justicia social y soberanía. 
 
Un deudor insolvente 
 
La bancarrota de los gigantes financieros a causa de las deudas impagables e 
incobrables, acapara la atención mundial y no deja ver la crisis que aqueja al 
gobierno de los EEUU, el mayor deudor del planeta, también a causa de una 
enorme deuda externa que no pueden pagar y que nadie tiene capacidad de 
cobrarles.  
 
EEUU no podrá pagar su deuda, mientras mantenga un elevado déficit 
causado por gastos militares y mientras sus egresos por importaciones, sean 
mayores que los ingresos por exportaciones. Además, ¿quién le cobra a un 
arruinado que se encuentra armado hasta los dientes? 
 
Esta crisis del motor imperialista llevó a que todos busquen deshacerse de 
los dólares, lo que produjo al descenso de su tasa de cambio y a que se 
elevaran los precios del petróleo, materias primas y mercancías que se 
transan en dólares. 
 
América Latina al hacer parte del ‘Área del dólar’ sufre en consecuencia, la 
revaluación de sus monedas y el desastre de la actual subida de precios de 
los combustibles, los alimentos, etc. 
 
Una crisis histórica 
 
La insolvencia de EEUU es un hecho político trascendental, que partió en dos 
la historia del sistema financiero internacional. 
 
Los Bancos Centrales de las potencias mundiales, prestamistas mayoritarios 
de Washington, siguen sin saber qué hacer con los Títulos en dólares del 
Tesoro norteamericano, que respaldan la inmensa deuda de EEUU. 
 
Por su parte, a EEUU la única vía que parece quedarles es negociar su deuda 
como incobrable. 
 
Algunos acreedores consideran que la reducción del déficit presupuestal de 
EEUU puede lograrse, si se disminuye su gigantesco gasto militar (46 por 



ciento del total mundial) y al parecer le hacen esta exigencia, en las 
discusiones sobre su deuda externa. 
 
Si el resto de potencias dejaran de hacer préstamos a EEUU, dejarían de 
financiar sus guerras imperialistas; pero además si al negociar la deuda con 
ellos, exigen la reducción de gastos militares, pondrían en cuestión la 
globalización militar en que Washington está empeñado. 
 
El pulmón del norte 
 
EEUU reconoce tener 823 bases militares fuera de su territorio, de las que 
513 (62 por ciento) están en países europeos, cuyos pueblos por lo general 
rechazan las guerras imperialistas. 
 
Ante una eventual reducción de bases militares, para reducir los gastos de 
guerra de Washington, esas 513 bases serían las primeras en desmantelarse, 
mientras que las que tienen instaladas en América Latina, ni siquiera se 
mencionan, por tratarse del ‘entorno vital’ de EEUU. 
 
En contraste, con el sentimiento de estar perdiendo a Latinoamérica, hoy 
EEUU amplía su despliegue militar en ella. La decisión de revivir en sus aguas 
a la Cuarta Flota de su Marina de guerra, es “la señal adecuada, incluso a 
gente de la que se sabe, que no es necesariamente nuestra mayor 
partidaria”, según lo expresó el Contraalmirante James Stevenson. 
 
Cualquier ajuste de política ante América Latina, que haga el nuevo 
presidente de EEUU, no va a ser algo distinto a profundizar una alianza con 
Brasil, más allá de los agrocombustibles; además de seguir conspirando 
contra la unificación latinoamericana, propulsora de gobiernos democráticos 
y populares, que desarrollan una mayor soberanía ante Washington.  
 
Pese a los forcejeos norteamericanos, es evidente que la crisis imperialista 
seguirá siendo una oportunidad para consolidar la autonomía de los pueblos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
Identidad 
 
EL CHE SIGUE EN PIÉ 

 
 
41 años después de ese 9 de octubre en que la oligarquía boliviana,  por 
orden del gobierno de los Estados Unidos, asesinó al Che indefenso, el mapa 
político de Suramérica está cambiando en la dirección que lo pensó y por la 
que luchó el comandante Guevara.  
 
Creyeron matar al Che y sigue vivo. Pretendieron hacerlo imagen de museo, 
pensamiento de biblioteca y figura comercial de camisetas y llaveros, para 
convertirlo en ícono inofensivo, pero no les resultó. Para despecho de 
explotadores y opresores, sigue vivo y andariego como siempre. 
 
Está  presente en las protestas, en las movilizaciones callejeras, en el 
combate guerrillero que se dan en Latinoamérica y el Caribe contra la 
injusticia social, la dependencia y por la construcción de un mundo mejor que 
es posible. 
 
En todas partes está al lado de los luchadores, con sus enseñanzas y ejemplo 
de un revolucionario profundamente humano, solidario, altruista e 
internacionalista.  
 
Humanismo cotidiano 
 



En  carta publicada el 12 de marzo de 1965, se lee “déjeme decirle, a riesgo 
de parecer ridículo, que el revolucionario verdadero está guiado por grandes 
sentimientos de amor”. 
 
En las montañas de Bolivia y en medio de condiciones más adversas escribió:  
 
“nuestros revolucionarios de vanguardia tienen que idealizar ese amor a los 
pueblos, a las causas más sagradas y hacerlo único, indivisible… Hay que 
tener una gran dosis de humanidad, una gran dosis de sentido de la justicia y 
la verdad para no caer en extremos dogmáticos, en escolasticismos fríos, en 
aislamientos de las masas. Todos los días hay que luchar porque ese amor a 
la humanidad viviente se transforme en hechos concretos, en actos que 
sirven de ejemplo”. 
 
Su contacto con la miseria, la opresión y explotación que sufren los pueblos 
latinoamericanos, de parte de las oligarquías y el imperialismo, le sensibilizó 
y le llevó a afianzar sus ideas y compromiso libertario.  
 
La fuerza del pueblo 
 
Presenció frustrado cómo un grupo de mercenarios apoyados por el gobierno 
de los Estados Unidos y con la complicidad de las fuerzas armadas,  derrocó 
al gobierno democrático y popular de Jacobo Arbenz en Guatemala, el 27 de 
junio de 1954 y, como el pueblo que salió a defenderlo, no tenía armas y 
nada pudo hacer.   
 
En carta que le escribe a Celia su mamá en esos días, se queja de que 
Arbenz no le haya entregado armas al pueblo; le dice, “no pensó que un 
pueblo en armas es un poder invencible”.  
 
Abandonó a Guatemala e indocumentado ingresó a México, donde encontró 
líderes cubanos del Movimiento 26 de Julio, que había conocido en 
Guatemala, quienes  lo relacionaron con  Fidel Castro; rápido se compenetró 
con el proyecto de liberar a Cuba y se  incorporó a los expedicionarios que 
partieron en el Granma, el 25 de noviembre de 1956. 
 
La experiencia en Guatemala y la lucha guerrillera en la Sierra Maestra la 
racionalizó en su libro Guerra de Guerrillas un método. En él dice: 
 
“Ante todo hay que precisar que esta modalidad de lucha es un método; un 
método para lograr un fin. Ese fin indispensable, ineludible para todo 
revolucionario, es la conquista del poder político”. 
 
Este planteamiento suscita críticas, que afirman que la guerra de guerrillas 
se olvida de la lucha de masas. El Che responde:  
 
“Nosotros rechazamos el concepto que encierra esa posición; la guerra de 
guerrillas es una guerra del pueblo, es una lucha de masas. Pretender 



realizar este tipo de guerra sin el apoyo de la población, es el preludio de un 
desastre inevitable”.   
 
Esta aclaración adquiere plena vigencia, en momentos en que se escuchan 
voces invalidando la lucha armada, como  forma de lucha propia de los 
pueblos por el poder, basándose en algunos errores cometidos por la 
insurgencia colombiana.  
 
Pulir la calidad revolucionaria 
 
El Che se preocupó por la formación revolucionaria, para que el pueblo eleve 
su nivel de conciencia, desarrolle su voluntad de ser poder,  transformarse y 
romper con los lazos que lo amarran a la sociedad capitalista. Así, enseñó 
que:  
 
“No se puede directamente, por decreto, cambiar la manera de pensar de la 
gente, la gente que tiene que cambiar su manera de pensar por 
convencimiento propio y la mejor manera de que cambie su manera de 
pensar, es demostrar la capacidad de sacrificio de los verdaderos 
revolucionarios, la capacidad de ayudar al compañero, la capacidad de hacer 
cosas concretas por la colectividad y por el individuo, es decir, que quien es 
miembro de una organización revolucionaria no ha adquirido ninguna clase 
de derecho extra, lo que ha adquirido son deberes que tiene que cumplir”. 
  
“la primera receta para educar al pueblo, cambiando entonces los términos, 
es hacerlo entrar en la revolución. Nunca pretenda educar a un pueblo, para 
que por medio de la educación solamente, y con un gobierno despótico 
encima, aprenda a conquistar sus derechos”. 
  
El esfuerzo educa 
 
El Che tuvo una alta valoración del trabajo y de la disciplina laboral en la 
formación de la conciencia revolucionaria.  En un discurso frente a la Central 
de Trabajadores de Cuba, el  12 de agosto de 1962, manifestó: 
 
“La disciplina compañeros es fundamental para el trabajo de construcción. No 
consideren la disciplina como una actitud negativa, es decir, como la 
sumisión a la dirección administrativa. La disciplina debe ser en esta etapa 
absolutamente dialéctica; disciplina consiste en acatar las decisiones de las 
mayorías… en seguir detrás de los grandes lineamientos de un gobierno que 
ha sido apoyado por las masas, es discutir en cada nivel los problemas 
fundamentales del taller, de la fábrica, de la empresa…  Y ese trabajo debe 
hacerse lo mejor posible, con el mayor interés; porque la construcción del 
socialismo está basado en los frutos del trabajo, en la mayor producción, en 
la mayor productividad”.  
 



El Che insistió mucho en el papel del trabajo en la formación de la conciencia 
cuando reivindicó, “la profundización de la conciencia revolucionaria por la 
vía del trabajo colectivo, del trabajo de naturaleza social y voluntaria”.  
 
Liderazgo correcto 
 
El Che cuestionó el burocratismo como un elemento nocivo al interés 
popular. En un artículo publicado en febrero de 1963 en la revista Cuba 
Socialista, establece tres causas del burocratismo: 
 
 “Una de ellas es la falta de motor interno. Con esto queremos decir la falta 
de interés del individuo por rendir… Otra causa es la  falta de organización y 
la tercera causa, muy importante, es la falta de conocimientos técnicos 
suficientemente desarrollados como para poder tomar decisiones justas y en 
poco tiempo”. 
 
En reunión con los trabajadores del Ministerio de Industria el 11 de julio de 
1964, habló sobre la nueva sociedad:  
 
“El socialismo no es una sociedad de beneficencia, no es un régimen utópico, 
basado en la bondad del hombre como hombre. El socialismo es un régimen 
al que se llega históricamente, y que tiene como base la socialización de los 
bienes fundamentales de la producción y la distribución equitativa de todas 
las riquezas de la sociedad, dentro de un marco en el cual haya producción 
de tipo social”.  
 
Sueños hechos realidad 
 
El Che recorrió incansable a Latinoamérica y el Caribe con su grito anti 
imperialista y anti oligárquico, llamando a la unidad de los pueblos de la 
Patria Grande.  Hoy él está presente en Venezuela, Bolivia, Ecuador, 
Paraguay, Argentina y Nicaragua y en toda la Patria Grande dando aliento, 
colocando retos, fortaleciendo la lucha liberadora del pueblo por el poder y 
hacia el  Socialismo. 
 
Cada vez más se equivocan los reaccionarios y el imperialismo, cuando 
asesinan a luchadores, pues se puede matar a los líderes revolucionarios, 
pero no a sus ideas, que se encarnan  en el pueblo y por ello el Che se volvió 
pueblo invencible. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Internacional 
 
 
LA AMADA  DEL CHE, DE BOLIVAR Y TUPAC  KATARI 
 
Ernesto Guevara de la Serna, tomo el mapa boliviano, desplegándolo en el 
suelo del salón.   Estaba solo, pegado a su tabaco,  en franca reflexión.  
 
En el  centro de Los Andes, donde sembró su potencia vital, la Bolivia de sus 
amores ahora en el siglo XXI, recoge sus pliegues y telúrica, transforma 
indómita todos los designios coloniales.  Los sin nombres  retornan hechos  
millones, los sin palabra llenan de quechua y aymara las calles, los 
verdaderos dueños  reaparecen y asumen con la espada envainada aún. 
Nada será igual. 
 
Las transformaciones se iniciaron para no parar. No importan los crímenes 
repetidos, son quinientos años  llenos de martirio, llenos  de dolores.  No 
importa que en la Santa Cruz o en su nombre, vuelvan los de siempre a 
matar niños y mujeres.  
  

Bolivia, conjuga ahora las luchas más 
potentes de Tupac y Simón, de los guerrilleros del 67. Cada día es más claro, 
que solo  se renace en justicia si se despedazan todas las instituciones y 
poderes que mantuvieron a  los pueblos enyugados, produciendo riqueza 
para pocos. Es hora de los hornos. 
 



La decisión es destruir los poderes del racismo en los ricos y  pobres,  
despedazar los mecanismos políticos y económicos de los ricos, herederos  
de los que convirtieron en haciendas y feudos la sangre de los libertadores, 
con la misma lógica de los derrotados.  Con razón se habla de una 
refundación, de Revolución cultural.  
 
Es  el Pachacutik, debe volver el equilibrio, la unidad del hombre y la mujer,  
la unidad  de las naciones originarias con todos, de la Pachamama con sus 
hijos.  El nuevo ciclo ya empezó, han pasado 500 años. No hay alternativa. 
 
La disputa  de los millones es en las calles, decidiendo con el voto y con la 
presencia  combativa en plazas, caminos y  ciudades. La democracia  se 
profundiza, se enraíza. Se torna radical. La refundación es un hecho, tiene 
sus ritmos, sus ires y venires, se retoma la senda de Katari, la presencia 
libertaria de Bolívar.  En una revolución se triunfa o se muere  si es 
verdadera.   
 
El Che reconoce el momento,  toma su mate, "sigo sembrado, despunta la 
cosecha". 
 
Guevara se abriga, se recuesta en su hamaca verde olivo y toma dos hojas 
recién impresas que llegaron por internet.  

 Lee deslumbrado el saludo 
que Evo Morales le envió al Foro Social de las Américas en Guatemala, hoy 9 
de octubre (que día más aciago, que fecha más oportuna) a los participantes 
en la Jornada Internacional de solidaridad con el pueblo  de Bolivia: 



 
“10 MANDAMIENTOS PARA SALVAR AL PLANETA, A LA HUMANIDAD Y LA 
VIDA. PARA DEBATIR CON NUESTRAS COMUNIDADES, CON NUESTRAS 
ORGANIZACIONES. 
 
Primero, si queremos salvar al planeta tierra para salvar la vida y a la 
humanidad, estamos en la obligación de acabar con el sistema capitalista.  
Los graves efectos del cambio climático, de las crisis energéticas, 
alimentarias y financieras, no son producto de los seres humanos en general, 
sino es del sistema capitalista vigente, inhumano con su desarrollo industrial 
ilimitado. 
 
Segundo: renunciar a la guerra, porque de las guerras no ganan los pueblos, 
solo ganan los imperios, no ganan las naciones, sino las transnacionales.  Las 
guerras benefician a pequeñas familias y no a los pueblos.  Los trillones de 
millones que se destinan a la guerra deben ser destinados para reparar y 
curar a la madre tierra que esta herida por el cambio climático. 
 
Tercera propuesta para el debate: un mundo sin imperialismo ni 
colonialismo, donde las relacionas deben estar orientadas en el marco de la 
complementariedad, y tomar en cuenta las profundas asimetrías que existe 
de familia a familia, de país a país, y de continente a continente. 
 
El cuarto punto esta orientado al tema del agua, que debe ser garantizada 
como derecho humano y evitar su privatización en pocas manos, ya que el 
agua es vida. 
 
Como un quinto punto, quiero decirles que debemos buscar cómo acabar con 
el derroche de energía.  En 100 años estamos acabando con la energía fósil 
creada durante millones de años.  Como algunos presidentes reservan tierras 
para automóviles de lujo y no para el ser humano, debemos implementar 
políticas para frenar los agrocombustibles y de esta manera evitar hambre y 
miseria para nuestros pueblos. 



 
 
Como sexto punto: respecto a la Madre Tierra.  El sistema capitalista trae a 
la Madre Tierra como una materia prima, pero la tierra no puede ser 
entendida como una mercancía, ¿quién podría privatizar o alquilar, fletar a su 
madre? Propongo que organicemos un movimiento internacional en defensa 
de la Madre Naturaleza, para recuperar la salud de la Madre Tierra y 
restablecer la vida armónica y responsable con ella. 
 
Un tema central como séptimo punto para el debate, es que los servicios 
básicos, sea agua, luz, educación, salud, deben ser tomados en cuenta como 
un derecho humano. 
 
Como octavo punto, consumir lo necesario, priorizar lo que producimos y 
consumimos localmente, acabar con el consumismo, el derroche y el lujo.  
Debemos priorizar la producción local para el consumo local, estimulando el 
auto sostenimiento y la soberanía de las comunidades dentro de los límites 
que la salud y los recursos menguados del planeta permitan. 
 
Como penúltimo punto, promover la diversidad de culturas y economías. 
Vivir en unidad respetando nuestras diferencias, no solamente fisonómicas, 
también económicas, economías manejadas por las comunidades y las 
asociaciones. 
 



Hermanas y hermanos, como décimo punto, planteamos el Vivir Bien, no 
vivir mejor a costa del otro, un Vivir Bien basado en la vivencia de nuestros 
pueblos, las riquezas de nuestras comunidades, tierras fértiles, agua y aire 
limpios.  Se habla mucho del socialismo, pero hay que mejorar ese 
socialismo del siglo XXI, construyendo un socialismo comunitario o 
sencillamente el Vivir Bien, en armonía con la Madre Tierra, respetando las 
formas de vivencia de la comunidad."  
 
El Che ceba su mate,  apaga el puro.  A riesgo de parecer ridículo,  besa el 
mapa boliviano y lo guarda con cuidado en su mochila de combate.   
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